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IV. 
Seguimiisen hide! Miércoles Si ri­

lo, y me quede; oon la Sam;int;iri:i, 
(MI ei año inil .seteoi-ritos setenta y 
ti'i'S. En este líxti CüíVadias proc 'sio -
m'slas Luviei'on iiti (fer-can e con el 
visita l(jr eclesiásti'O del obisp.do 

esta ciudad,que les obligó a aiiti-
ar las lloras lie sdida do UH pro-

(̂ .[j lies y a llevarlas un poco mV 
(;jp a~, pai'a que estuviesen ya • 
ctísio antes del ¡o |ue da oi'acio' •'' 
Ijaer qui el papel quedirigió 'd-
vuclti . ••' niiyoies de uní ynes. 

He iw " ' ^""^ 
he rnaiiu'^i'Jdad de Caitigen otra 
Cofradia '̂ '"̂  de Enero de 177 

«En la '̂ ""̂ '•'"̂ o Antonio G'- ''•dS 
días del rr i-dinaido de e4a ! años 
el Si-. D. El ion y campo, Se' uemus 
Visitador o t̂e etc. Habieneiu-dad, 
sujurisdicc "^u merced hxie epi« 
copal vacan ô ^i*í^ 

y cüu'.iw.'J'̂ j-jríir ""̂  excesi 
Vüs ga4os que ír.ieii consigo^ l^s 
procesiones de Sernuiia Sarita qüe^ 
se celebr.ri anualinent« eu 9st««4a-
dad, especi drnente por el -consumo 
de cera, y que poi- \¡x profanidad de 
ropas, galones y demá.s, vi iieu mu­
chos á ga^tar lo que neces tan para 
su manutención y de sus fimilias, 
esforzándo3e(tal vez no por devoción, 
si por otros fines particulares) á con­
tribuir con l;is limosnas que no pue -
den. Y estar informado de per^o 
ñus de la mayor distinción y carác­
ter de esta ciudad, cristianas y celo-
sa> de la honr-a y gioi ia de Dios, de 
las muchas y graves ofensas que Bo 

. le Causan con motivo de hacei'se 
dichas procesiones á hoi'as tan im­
propia.̂ , ó irregulares, como son el 
«alir esta del l'rendimiento Micrco-
liií Santo al toque, o después do ora-
ciorieH, y lo minino la del Entierro 
el (lia Viernes; y li del Pasj ala 
^adjugad i de este mismo dia, con-

- Sjuy^éidose aquellas á las diez de la 
"oche, ae v'jj'í.SG sigue hallarse du 
i'ante su can-ei-a, y aun án 
P^ ês, |len;is las calle.* de , 
^'íibos sexos ydetodasdat 
Î ^O'icuri-en los foraslei-os r 

^^dad y diversión vulgar, 

IBíiS 
poción, y fiesta espir-itu 
''8 Parece c trnavül, que 

Janta; y en la del Paso dv 
ae madrugada el estar la r 
tes hasta (ínt(5p,:8s pjseá 
n;iZ;,r«nos por- las calles 
<^<'ncirios ú otiMsinsígniíi 
nos, enti-ando y oiliend 
y taber-nas. en meno 
S'ntoíln á que debiun 
ner pr-tísente y rned"' 
*ultan embriagu 
'̂0 ivpai-o al 'do. 

otr'as ruinas es¡drituales, no de me­
nor considera'cion. Atendiendo a to 
do, y para evit >r su merced en cuan-' 
to esté de su parte tan gr'aves ofen­
sas á Dios Nuestro Señor y rumas á 
las alma^', en cump imiento d ; su 
ministerio-Dijo; que debi t mar 
dar y mandó qu; en lo sucesivo, 
desde alioia e\i adelanta hay '«Í: 
ür t'Sía Piv 
dimiento 
á un I )' "í^^ion uv uusu» ue. n c u -
jy p. pi-«cisiimente por la tai-de 
|. .i»ra regular y pr'uporcionada, 

.iodo que al toque de oraciones 
.laya d>: estar de vuelta d' ntro de la 
Iglesi I, Y no en otra forma, mode­
rando-e por los mayordomos y de 
más cdVades cuanto sea posible jos 
refeiidos gastos, especialmente en el 
de consumo de cera que están cs-
cesivo, como catraño, r-especto á 
no tener dicha Cofradía más efectos 
quo las limisn .sde los freies p ra 
subvenir íi ellos. 

Por lo que se vé la que más tiraba 
á la calle era la del Pi'cndimiento, 
pues que u ella va má.s directamente 
la íilipic-í del Visitador. Pero como 
1.3» 09.-t¿a4»'"tí.f hacen leyes, j^- el lu-

bras siguen discurri.fn4%('fi^MP^ 
la del Ví4r»«»_4ia«Jii-«anana que 

por exigirlo asi el Paso comienza á 
salfrle el sol á la mitad de la can-era. 

Yo tengo para mi, y dicho sea es­
to sin ofensa de 'nadie, que el tal Vi-
sifê ídor debió inspirarse en sus infor­
mes de personas onfei-masde celos de 
opulencia; por que la v«i'd.id es que 
ninguna asociación religiosa de las 
que en Cartagena sa han dedicado 
al cuito de las imágenes, h ibrá go 
zado d; mayores recursos. Erante, 
si señor, unos hermanito^ muy apro­
vechados, siempre en acecho para 
no pei'der ocasión ni ripio; hormi­
gas humanas tan incansables en el 
pedir, como afanosos en la prospe­
ridad del culto y en e' ejercicio de 
la Caridad; pues sabido es que te-
nimpadr'es espirituales cuya mi­
sión ei-a sustraer de! vicio á jóvenes 
desgraciadas, procurar matrimonio 
á otras, buscar la unión de los quj 

' "-idos, gestionand,\c, . f . . i -

quebraba ya sus primer-os rayos en 
sus bruñidos cas os y rodelas, dando 
al cua.Ii-0 cierto aspecto fmtástuo 
á la vez que pétatico en medio délos 
seniidosecosdtílas múnicasque arre 
b*tab;m la imaginación, salvando 
tiempos y distancia.?, á les alrededo-
i-es de h puerta Judici.lia por don­
de Nuestro Redentor salió, camino 
del Calvario, custodi ido por la com 
p.iñia del Centurión. 

Satisfech.i nuevamente mi curio 
sidad, pas.! á ocupar el último pues­
to de mi itinerario. En el camino 
sufrí una segunda edición de trop''-
zones, notablemente aum<mtada. No 

derablemente en tiempos de cui- ' 
estna uiiiéndose la que llamaban 

'¿e\plato, qae eral.i que pedian den­
tro de la Iglesia; y lo mismo se ad 
mitia dinero que objetos ulilizables 
ó enagenables. Eutr'Q estos últimos 
figura el de una basquina, manda 
que dejó una señora. 

Entre las que constan recibidas en 
<ás.pecie I-as más notables son las del 
uesoado,púas los gr. mios de la pes­
quera lo mismo atendían A Jesús 
Nazareno que á Jesús del Prendí-
nüerjto, y sus individuos lo niisino 
se afiliaban en uiuiqueen otraCofra 
día ¡que no fuera asi siempre! 

El polvo de barri'la que i-ra otra 
de las lisino.sn.ts que sa'ian a recoger 
por lo-i campos lo enviaban A (jéiw-
va dondí era trocado por cer.i para 
laspi'ocosiones. 

Pero indudab'emeiite lo que más 
ira[)ortaba á la Cofradía era lo que 
recogían las capachas en las puertas 
i«l Arsenal en los días depag unento. 
\in el añoSOreoaudó deestearbi-
i'io cerca de doce.mil reales. 

Ya tienes aquí por incidencia 
jueddp. lector, la oiaueía y.^ser de 
a Cofradía qué tí okécoj^T^óá^^^a 
a cristiana consideración ía proce-' 
- n del miércoieá. ^ 

Supongo 'iñsearjs s^er Ia« vici 

Q 'ii se le puso á cita tija para exhi­
birse, pues bien, te las voy decir co­
ja o de corrido, poique también yo 
engo deseos de lerminar esta difusa 

,'eseña. 
Los primeros ramos de flor arti-

iicial los llevó «i trono de Jesús del 
<?ondimiento en «1 referido año se-
jnta y tres; y todo el adorno de los 

pasos de la Ora. ion del Huorto, 
Samaiitana y Ósculo se componía 
Hi murta, azahar y b dadre, traido 
^ lo del huerto del Convento de San 
''nés. 

In rail setecientos ochenta ysiete 
" túnic is d 'I pa^o de San Juan que 
V 1 blancas, se sustituyeron por 

idas. 
En el .siguiente se empieza á ser­

vir bizoo^chos á los porta-pasos, dul­
ces á ios áno-e ^^-volantes y cane-

nostulantes \ ones á M'^^spcdida i. 
.,"!,.'C-aj.:i en qu; fué 

para ser conducida á osta Ciudad. 
Al piiso de Nuestro Padre Jesús, 

precedida de una música, sigue en 
modesto, pero bonito trono la mu-
ger Verónica, ostentado en sus ma­
nos el paño con las tres fases del 
Salvador. 

Tras de la Verónica vienen les pa-
«osde MariaCleotéy Maria Salomé, 
parientas, la una del Salvador la otra 
de la Virgen, y un iS de las mugeres 
piadosas á quienes Jesús, viéndolas 
en aflicción las dijo: Hijas de Jcru-
salem no lloréis por mí; más llorad 
por vosotras mismas y por vuestros 
hijos. 

"briando paso delante de la proce­
sión. El que llevaran en el reverso 
de las gorras dos anclas cruzadas 
tampoco significa otra cosa que el 
blasón de la Cofradía del Prendi­
miento. 

A los principios se las conocid, has -
t i por la mismaCofradíapor los ne­
gros: otro dato que conspira contra 
aquella falsa creencia; y solo algu­
nos años después es cuando ya em­
piezan asonar como granaderos. Lo 
que no puedo decir es cuando cam­
biaron la pica, que fué su primitivo 
arm «mentó, por el actual sable. 

Este año parece se exhibirán ves­
tidos á la usanza de los antiguos 
granaderos de Marina; y esto ya 
es otr-a cosa. 

En el año rail setecientos noventa 
y tiueve, los armados vuelven á sa­
lir con música; los granaderos sacan 
también la suya, y San Juan vio 
restablecidas en su tercio las túni -
cas de ía pureza. Es de inferir que 
de est is novedades surgieran iasce-
lebres marchas de granadefqs y JU' 
dios. 

,fl?n ^s^,n;ii^9^g^|lp34í;<j(í^.-*-

.̂ Pf̂ Sr coflfitijriiiii^ árvi^£ftiii,k»iia«lti' 
ii<Pta^ttivi«<ktotili[fe9<9tiHMfhMi 

bi'ante magnifictftcia la causa de no 
poder recrearnos en e'iios todos los 
años. Desde principios do leste siglo 
que se despertó la vanidad en los 
tronos empezaron las intormitencias 
en nuestras procesiones. Llega -«1 
año ocho y concluyen por coiMpl»lx^ 
el amor á la independencia da la 
patria absorbió, por completa* lá 
atención de todos. Entonces desapa­
recieron sudarios, alhajas, escritu­
ras, vestidos etc. Las túnicas de c ?-

II pírotes y nazarenos fueron al par­
que de artillería para fundas de car­
tuchos. 

El año diez y seis, es elegido her­
mano mayor de la Cofradía delPreo» 
dimiento el General de Marina, go* 
bernador de la Plaza D. Juan da 
Dios Topete y á sus esfuerzos y á los 
de los demás hermanos, y gastando 
mucho se consisuid resucitar nues-

.'•íiSft 

[ 


